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El ser humano, en cualquier época históri­
ca, aunque de una forma mucho más acusada
cuando la sociedad entra en períodos de crisis
social o en momentos históricos con especial
significación como es el cambio de milenio,
necesita algo en lo que creer.

Esta necesidad de creer en algo y el alivio
psicológico que va aparejado al hecho de vin­
cularse estrechamente con un gnlpo humano
que comparte sus propias creencias ha sido, al
menos en buena parte, el motor fundamental
que ha movido la dinámica social humana
durante toda su historia contribuyendo a con­
figurar parte de su propia identidad.

En el tiempo presente podemos decir que
nos encontramos en una fase marcada por la
proliferación de nuevos movimientos religio­
sos sectarios que desde el final de la Segunda
Guerra Mundial hasta nuestros días han ido en
continuo crecimiento. A lo largo de la segunda
mitad del presente siglo, la creciente apertura
de los mercados regionales a un sistelna mun­
dial único, los flujos masivos de población y el
desarrollo de los modernos medios de comu­
nicación de lnasas y de las redes de informa­
ción, han desembocado en un mundo cada vez
más globalizado. Además, en el momento en

que la cultura occidental parece que se había
impuesto con éxito como paradigma hegemó­
nico , se ve desbordado por la llegada de otras
creencias religiosas, en especial las proceden­
tes de las antiguas religiones y culturas orien­
tales -budismo, taoísmo-; pero talnbién por la
llegada de cultos de menor rango, que hasta
ahora habían sido patrimonio de grupos peri­
féricos o marginales.

Todo este panorama contribuye a que por
primera vez la inforlnación sobre doctrinas
milenarias circule de forma abundante en
Occidente en el contexto de una novedosa
libertad religiosa y de cultos fraguada princi­
palmente por la acción de la Declaración de
los Derechos Humanos, por las reflexiones
internas de las propias iglesias cristianas,
pudiendo señalar a este respecto las aporta­
ciones del Concilio Vaticano 11, y por la secu­
larización y la educación en tolerancia y en la
democracia de la sociedad civil, lo que ha lle­
vado aparejado que al mismo tiempo impor­
tantes contingentes de población adopten las
nuevas creencias en perjuicio de la religión de
sus mayores.

Esta situación que cobra una nueva
dimensión al final del milenio, caracterizada
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por una serie de elementos entre los que pode­
lnos señalar una búsqueda de espiritualidad,
que es lo que promulgan la mayoría de los lla­
mados Nuevos Movitnientos Religiosos (tér­
lnino que pretende sustituir al de secta y que
puede explicar lnejor la realidad presente,
aunque muchas veces los utilizaremos indis­
tintalnente), nos invita al plantealniento de
una serie de cuestiones, algunas de las cuales
trataremos de abordar en este trabajo.

Para entender la realidad presente es con­
veniente quizá señalar que muchos de los
puntos de referencia tradicionales de nuestra
sociedad (la familia, el trabajo, la ética y la
moral) han perdido fuerza y credibilidad en
nuestros días. Por otra parte, no parece que el
futuro que nuestra sociedad pueda ofrecer a
todos sus miembros sea siempre sinónüno de
esperanza; la idea del continuo progreso apor­
tado por los nuevos avances científicos y tec­
nológicos ha sido hace tielnpo abandonada;
las viejas utopías ideológicas y revoluciona­
rias han sido abandonadas. Parece que
muchos presienten que las condiciones eco­
nómicas empeoran, principalmente por la cri­
sis de trabajo. Existe un vacío espiritual y
material que, para algunos, sólo las sectas
parecen poder llenar debido a los supuestos
valores y esperanzas que promulgan.

La influencia de los N.M.R. (Nuevos
Movimientos Religiosos) puede ser n1ayor en
la llamada, "Generación X", término acuñado
por el escritor norteamericano Coup1and, (cf.
"El País" 21 de marzo de 1993, articulo publi­
cado por Verdú) y que se refiere a los jóvenes
actuales, entre 18 y 35 años, hijos del desa­
rrollismo, del optimislno social y del idealis­
mo de168. Vivieron una infancia más o menos
feliz, con grandes promesas de pleno empleo,
de Universidad para todos y de una vida para
hacer lo que cada uno eligiera. Sin embargo
hoy estas personas se muestran escépticos,
narcisistas, pragmáticos, autistas, perplejos y
de vuelta de casi todo. Desconfian de los
adultos, a quienes culpan de la sociedad que
han creado: falta de empleo, pocas expectati-
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vas del futuro que habían soñado. Ellos tienen
que soportar una sociedad construida por
adultos sin la participación de los jóvenes.

Adelnás, la juventud es, por sus propias
características, uno de los calnpos lnás propi­
cios de acción para las técnicas proselitistas y
manipu1ativas de rec1utalniento y afiliación
de muchos de estas nuevas sectas ya que en
los jóvenes y adolescentes existen lnotivacio­
nes que pueden actuar siInultáneamente con
las que promulgan las sectas, COlno puede ser
que ambos (jóvenes y sectas) coincidan en la
manifestación de un patente sentiIniento de
oposición o cuestionalniento hacia el orden
social e institucional establecido, como ha
puesto de relieve frecuentelnene la psicología
evolutiva. En otros casos, la oferta "sectaria"
puede constituir en sí lnisma, una nueva alter­
nativa de vida ante un proceso de incolnuni­
cación y crisis personal o, simp1elnente, de
emancipación falniliar.

Diversos estudios sobre el telna, COlno el
de Rodríguez, (1990), justifican estas asevera­
ciones, confinnando que los jóvenes adeptos a
las sectas se caracterizan psicosocialmente por
su religiosidad, trascendencia y atracción por
lo sobrenatural; su dependencia, deseo de per­
tenencia y tendencia a la afiliación y al COlTI­
promiso; su atracción por la autoridad, jerar­
quización y maniqueísmo; sus carencias afec­
tivas, soledad y elevada elnocionalidad; su
dificultad para participar y relacionarse emo­
cionalmente; su idealismo, búsqueda de abso­
lutos y soluciones revolucionarias.

Esto no significa que sea la juventud el
único grupo social en dónde las sectas ope­
ran, ya que no hay que olvidar que entre la
población adulta también encuentran una
importante fuente de sujetos potenciahnente
captables, como son personas en crisis,
ancianos con una vida solitaria, etc. Pero no
hay que olvidar que es entre la juventud
donde normalmente captan la lnayoría de sus
adeptos.



1- CARACTERÍSTICAS DE LOS N.UEVOS
MOVIMIENTOS RELIGIOSOS.

En gran número de los Nuevos
Movimientos Religiosos podernos distinguir
tres aspectds fundamentales que pasarnos a
comentar a continuación:

A) Origen del grupo y rol del líder: en la
mayoría de los casos hay una persona, típica­
mente el fundador, en la cima de la estructura
de la secta, y la torna de decisiones se centra
en él. Esos líderes típicamente poseen las
siguientes características:

a) Son personas autodesignadas y persua­
sivas que afinnan tener una tnisión especial
en la vida o poseer un conocimiento especial.

b) Suelen ser decididos y dominantes y a
menudo son descritos corno carismáticos.
Necesitan poseer suficiente impulso personal,
encanto u otro poder de seducción para atraer
y contralar.

c) Centran la veneración en sí mismos

B) Estructura y relación entre líder y
seguidores

Respecto a este aspecto fundamental
podernos señalar lo siguiente:

a) Las sectas tienen una estructura autori­
taria y piramidal. El líder es considerado
corno una autoridad suprema aunque puede
delegar cierto poder en unos pocos subordina­
dos con el fin de asegurarse de que los miem­
bros se adhieran a sus deseos y reglas. No hay
ninguna apelación fuera del sistema del líder,
a sistemas de justicia superiores.

b) Las sectas parecen ser innovadoras y
exclusivas y sus líderes afinnan que rompen
con la tradición, que ofrecen algo nuevo e ins­
tituyen el único sistema viable para el cambio
que solucionará los problemas de la vida o los
males del mundo.

c) Las sectas suelen poseer un doble siste­
ma de moralidad. Se insta a los tniembros a
ser abiertos y honestos dentro del grupo y a
confesar todo al líder y al mistno tiempo se les
alienta a engañar y manipular a los que no son
miembros. La filosofia dominante en las sec­
tas es que los fines justifican los medios, una
visión que les permite establecer su propio
estilo de moralidad, fuera de los límites socia­
les nonnales.

C) Programa coordinado de persuasión

Las sectas suelen ser totalitarias u otnni­
comprensivas en el control de la conducta de
sus mietnbros y tatnbién ideológicamente
totalitarias. En el internado definitivo del
adepto a la secta se le somete a cambios de
dieta y horarios de trabajo y descanso con el
objetivo de conseguir su descontrollnental.

No suele haber más información que la
referida y editada por la secta ya que todos los
medios de comunicación de masas son des­
cartados corno impuros. Se trata simplemente
de dejar al adepto sin "banco de datos" para
que no pueda juzgar la realidad manipulada
de la secta, para que siga incorporando infor­
maciones emocionales en lugar de racionales.

El adepto de una secta destructiva jalnás
está sin hacer nada, unas veces la actividad es
agotadora fisicamente, otras 10 es psíquica­
mente, aunque casi siempre lo es en los dos
sentidos. En el fondo, de 10 que se trata es de
generar mayor estrés, asumiendo que a éste
corresponde un menor control de la actividad
sensorial. (Singer, 1997)

2-ASPECTOS PERNICIOSOSDEALGUNOS
NUEVOS MOVIMIENTOS RELIGIOSOS

Como cualquier movimiento social, las
sectas canalizan el descontento de ciertos gru­
pos que se encuentran frustrados con el orden
social vigente, contraponiendo sus supuestas
soluciones a las insatisfactorias respuestas

111



que, según ellas, ofrecen las iglesias estable­
cidas y otras instituciones.

En este sentido nada habría que objetar
respecto a las sectas, puesto que tratan de dar
respuesta a legítimos deseos colectivos.
Entonces ¿cuándo son nocivas las sectas?
Algunos psiquiatras norteamericanos que han
estudiado los efectos nocivos de determinadas
sectas sobre la salud mental, han denominado
sectas "destructivas" a aquellas que dañan la
actividad intelectual y producen graves per­
turbaciones afectivas, incapacidad para pen­
sar, decidir por sí mismo, trastornos de la per­
cepción de los objetos y en la identidad de
personas. Dichos desórdenes han sido expre­
sados en el DSM-IV de la Asociación
Psiquiátrica Americana como desórdenes
disociativps atípicos caracterizados por el
estado de trance y desrealización que pueden
darse en personas que han estado sujetas a
períodos de prolongada e intensa persuasión
coercitiva.

Este tipo de desorden se centra en la forlna
de comunicarse con los demás que, por lo
general, hace que la persona se vuelva más
indiferente, distante y focalizada en los temas
pautados según los planteamientos y la filoso­
fía del grupo. De este modo, el adepto aban­
dona progresivalnente el contacto con quienes
cuestionan cualquiera de los aspectos de su
nueva forma de entender la vida, enfrentándo­
se especialmente a todo aquel que intenta
cualquier planteamiento crítico hacia su
nueva afiliación.

En el nivel laboral, profesional y de estu­
dios, los cambios pueden manifestarse de
varias maneras, bien sea abandonando progre­
sivamente las actividades realizadas al mar­
gen de la organización en favor de una mayor
dedicación a la misma, bien sea transforman­
do la finalidad que éstas tenían. En definitiva,
todo pasa a depender del núcleo grupal, desa­
pareciendo cualquier planteamiento propio
que influya en su vida diaria y anulándose su
capacidad crítica.
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Esta destnlctividad afectará no sólo a la
personalidad del sectario sino a su entorno
social.

Si un adulto al ingresar en una secta puede
ser totalmente alienado, ¿qué ocurre con un
niño nacido y/o educado desde telnprana edad
en el seno de la secta? La enseñanza que reci­
be tiende frecuentemente a desvincularlo de
su entorno social y cultural, incapacitándolo
para vivir fuera del gnlpo "docente" itnpi­
diéndole al mismo tiempo el acceso a otras
pautas de referencia, limitando la capacidad
de elección del niño y condenándolo a ser un
"adulto prefabricado". Por otro lado, el niño
pasa muchas veces a depender tota1tnente del
grupo al ser la figura de la lnadre representa­
da por el grupo y la del padre por el líder.

3- PERFIL PSICOSOCIAL DEL ADEPTO

No es un tipo de persona en concreto la
que se enreda con las sectas, sino lnás bien
una persona con una combinación de factores
que se presentan casi simultánealnente.

Para Singer, (1997) dos condiciones hacen
a un individuo especialmente vulnerable al
reclutamiento de las sectas: estar deprimido y
no poder definirse entre importantes afilia­
ciones. Se puede ser especia1tnente vulnerable
a la persuasión y a la sugestión por alguna
pérdida o decepción que ha causado un estado
de ánimo deprimido o incluso una depresión
clínica de benigna a moderada. Se es talnbién
especialmente susceptible a la clase de
influencia de las sectas cuando la persona no
está dedicada a una relación personal, un
empleo, un programa educativo o algún otro
interés de la vida.

Los individuos vulnerables suelen ser soli­
tarios, están en transición entre la escuela y la
universidad, entre la universidad y un empleo,
se alejan del hogar y llegan a un nuevo lugar,
son recién divorciados o con una frustración
sentimental, recién despedidos de un elnpleo,



se sienten abatidos por el lnodo en como han
lnarchado las cosas, o sin saber que hacer a
continuación en la vida. Son comunes los
incidentes personales desestabilizadores. En
tales ocasiones todos estamos lnás abiertos a
la persuasión, somos lnás sugestionables,
estamos lnás dispuestos a tomar algo que nos
ofrecen sin pensar que pueden imponemos
condiciones por ello ya que una persona
deprimida y telnporahnente "desapegada"
tiene mayores probabilidades de responder a
los ofrecimientos de un reclutador de secta si
sobre todo lo que ofrece coincide con un inte­
rés propio.

Otro aspecto explicativo del poder de las
sectas se refiere a que la participación en sec­
tas proporciona a algunos individuos salida
para diversos aspectos de sí mismos que nor­
mahnente no encuentran en su vida familiar o
en otras actividades sociales. Muchos hom­
bres y lnujeres sienten una auténtica necesi­
dad de trabajar en equipo con otras personas
en pro de las más variadas causas sociales o
religiosas, sin elnbargo, son relativamente
pocas las comunidades que ofrezcan activida­
des organizadas de este tipo a las personas
idealistas. A todo ello hay que añadir los apa­
rentes beneficios de compañerismo que se
vive al participar en una intensa experiencia
de grupo.

La Comisión Interlninisterial de la
Juventud y de la Infancia del Ministerio de
Asuntos Sociales de España realizó uno de los
más importantes trabajos sobre jóvenes y sec­
tas durante los años 1988-90. Si bien los resul­
tados del trabajo hacen imposible definir un
perfil psicosocial del joven que ingresa a una
secta se pudo establecer que el 13 % de los
jóvenes son receptivos al proselitismo de la
mislna. Se pudo observar que psicológica­
lnente dichas personas se caracterizan por:

Su inadaptación e insatisfacción social

Su religiosidad, trascendencia y atracción
por lo sobrenatural

Sus carencias afectivas, soledad y elevada
emocionalidad.

Su baja autoestüna, depresión, insatisfac­
ción y sentimiento de infelicidad.

Su idealislno, búsqueda de absolutos y de
soluciones revolucionarias

Su desorientación, aburrüniento, falta de
dinero, desocupados, desengaños amoro­
sos, fracaso escolar, lnalas relaciones
familiares y conSUlno de drogas

4- LAS SECTAS EN GALICIA

Un informe de la Dirección Xeral de
Xuventude (La Voz de Galicia, 25 de enero de
1998) desvela que en Galicia hay una 2000
personas que pertenecen a sectas. Los datos
que manejan Xuventudes Socialistas (lnuy
implicados en el telna) se centran entre los
3000 y 5000 adeptos. Pero en las últimas jor­
nadas sobre sectas realizadas por la Acadelnia
Galega de Seguridade se calcula que son
50.000 las personas afiliadas a las sectas en
Galicia. Estas diferencias nlunéricas pueden
deberse a lo difícil que resulta cuantificar el
número de pertenecientes a estos grupos y a la
distinta consideración de los autores sobre lo
que es una secta y sobre lo que no lo es.

Lo que es iInportante es que, en los últi­
lnos años, Galicia se ha convertido en uno de
los principales caldos de cultivo para el fenó­
meno de las sectas. Vigo es una de las urbes
donde existe un mayor número de N.M.R. en
Galicia. Además de ser una ciudad que cuen­
ta con seis religiones oficiales instaladas en
la ciudad, existen un centenar de templos, de
los que la mitad son católicos y un 20% evan­
gelistas (Revista Pueblo Gallego, Marzo
1998).

Los métodos de captación de los futuros
adeptos son similares en Galicia y el resto de
España. Los grandes centros comerciales,
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aeropuertos, estaciones de ferrocarril y auto­
buses son los escenarios predilectos de aque­
llas organizaciones que basan su proselitismo
en el trabajo en las calles.

Lo último en sectas es, sin duda alguna,
todo lo relacionado con la ufología. Las sec­
tas, que manejan majestuosamente el marke­
ting adoptando sus objetivos a la captación y
siguiendo el curso histórico de la sociedad, se
aproximan a los asuntos relacionados con los
contactos extraterrestres, quizás con el único
fin de atraer a la mayor cantidad de gente
posible.

En Galicia son pocas pero intensas las
agrupaciones que se jactan de poseer una doc­
trina ufológica y telepática, que en algunas
ocasiones puede entramar una visión total­
mente apocalíptica que nos lleva a pensar en
la posibilidad de que se pueda producir un
suicidio colectivo.

En cuanto a las llamadas sectas satánicas,
en Galicia se mantienen operativas al menos
cuatro organizaciones secretas cuyo único fin
es el culto al diablo. Uno de ellos es Los
Amigos de Lucifer. Se trata de un grupo redu­
cido con implantación en A Coruña, Santiago
y con conexiones en Cataluña. También está
la secta Hijos del Diablo, vinculada a movi­
mientos "heavys", que practican rituales de
sangre con animales, profanación de cemente­
rios. Se considera que los grupos satánicos
están formados por gente de un alto nivel
adquisitivo que ostentan un poder político y
social considerable.

Hay que señalar también que, la Brigada
de Información de A Coruña se ha interesado
por las actividades de una tribu urbana ( que
no es realmente una secta) que los agentes
conocen por "los siniestros". Son jóvenes
estudiantes, en su mayoría reconocibles por
unas largas uñas, aspecto pálido, riguroso luto
en los ropajes y pequeños distintivos satáni­
cos como anillos con serpientes sobre una
cruz, etc.
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S- ESTRATEGIAS DE PREVENCION

Según Javaloy (1988), las raíces de la vul­
nerabilidad a las sectas se hallan en el proce­
so de socialización por lo que, en cualquier
propuesta de prevención contra el efecto de
las sectas destructivas debe indicarse el papel
que han de jugar los agentes socializadores,
especialmente la familia, la escuela y los
medios de comunicación. En concreto, los
centros de enseñanza y los medios de COlnu­
nicación sería útil que dieran a conocer los
procedimientos que suele elnplear el proseli­
tismo sectario: técnicas de reclutamiento de
adeptos y técnicas de persuasión coercitiva.
Desvelar el entramado de tales técnicas y
ofrecer testimonios sobre sus efectos destruc­
tivos equivale a desenmascararlas, a vacunar
contra ellas.

Siguiendo a este autor, una educación pre­
ventiva ha de tener en cuenta los puntos débi­
les explotados por las sectas, fomentando la
autoafirmación y confianza en uno mismo a
través del desarrollo de la creatividad de las
aptitudes intelectuales y del sentido crítico.

Teniendo en cuenta que las sectas aprove­
chan para sus fines la crisis cultural, el vacío de
valores y la carencia de ideales por los que
luchar, corresponde a los educadores el estimu­
lar el desarrollo de actitudes hlunanitarias, coo­
perativas y de solidaridad, ofreciendo lnodelos
atractivos que encamen diversos valores.

De esta manera podríamos enUlnerar más
detalladamente las estrategias que nos guíen
hacia esta prevención. Algunas de las lnencio­
nadas aquí ya se están poniendo en práctica,
otras se encuentran en vías de desarrollo.

S.l. DIFUSIÓN DE INFORMACIÓN
SOBRE LA EXISTENCIA DE DISTINTOS
GRUPOS

Una de las mejores estrategias para la pre­
vención es la difusión de información sobre
este tipo de grupos. Aunque uno pueda supo-



ner que la infonnación sobre sectas está al
alcance de todo el mundo en las librerías y
bibliotecas, la realidad es que hay una gran
escasez de libros, cintas de vídeo, películas y
otros materiales que contengan explicaciones
objetivas sobre las sectas y sus actividades,
por lo que sería importante la difusión de este
tipo de información a través de los medios de
comunicación o los organismos encargados
de proteger a la juventud que, como ya hemos
visto, es uno de los grupos más propensos a
sucumbir ante la persuasión.

De esta manera se propone la creación de
oficinas permanentes de información sobre
sectas en todos las poblaciones (García 1995).
En algunas poblaciones como Barcelona,
Madrid, León, etc. dichas oficinas ya existen,
pero sería importante que se instaurasen en
todos los lugares, sobre todo en las Casas de
Juventud u otras asociaciones.

5.2. ALTERNATIVAS AL VACÍO DE
VALORES

Otra estrategia es proporcionar sustitutos
al vacío de valores del que tanto hablan los
autores o al "aburrimiento", mediante la pro­
moción, por parte de los ayuntamientos y
organismos oficiales de actividades lúdicas,
formación cultural asequible a todos los esta­
mentos de la sociedad.

Muchas sectas utilizan temas culturales
y/o ideológicos para atraer a sus adeptos y
precisamente tienen tanto éxito porque en
muchas ciudades o pequeñas poblaciones no
existe una oferta cultural adecuada que cubra
las expectativas y necesidades de un gran
número de personas.

Como hemos visto existe un importante
porcentaje de adeptos que se convierten debido
a que buscan una espiritualidad, o una serie de
valores que no pueden encontrar en otras orga­
nizaciones. La falta de oferta beneficia sustan­
cialmente a las sectas, ya que ellos suelen
"ofrecer" propuestas a este tipo de carencias.

5.3. IMPARTICIÓN DE TÉCNICAS DE
ADIESTRAMIENTO

En el caso de ser abordados por un recluta­
dor de sectas se recomienda hacer preguntas,
clave para protegerse a uno mismo de las sec­
tas destructivas. Si alguna vez SOInos aborda­
dos por alguien que intenta sonsacamos infor­
mación sobre nosotros mismos o nos invita a
participar en un programa, podemos fonnular­
le preguntas muy concretas que nos ayudarán
eludir a más del 90% de los reclutadores de las
sectas. Estas preguntas son más efectivas si se
fonnulan de fonna muy directa pero amistosa
y se exigen respuestas muy concretas.

A pesar de que la mayoría de los grupos
utilizan el engaño, es itnportante tener presen­
te que la mayor parte de los adeptos no se dan
cuenta de que mienten en el proceso de reclu­
tamiento (Hassan, 1990). Entre las tácticas
más comunes de los reclutadores figuran:

a) El uso de generalidades indecisas.

b) Observaciones evasivas.

c) Intentos de cambiar de teIna.

Deben tenerse también en cuenta las
siguientes recoInendaciones como:

1) Jamás se debe facilitar nuestro número de
teléfono ni dirección a alguien de quien se
sospecha que pertenece a una secta.

2) Si el reclutador no contesta de forma clara
y concisa, podemos estar seguros de que algo
falta en su respuesta. Algunas de las siguien­
tes preguntas han resultado las más efectivas
segun Hassan (1990):

a) ¿Cuanto tiempo hace que usted se dedica a
esto? ¿Intenta reclutarme para alguna organi­
zación?

b) ¿Puede usted decinne el nombre de todas las
organizaciones que dependen de este gnlpo?
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c) ¿Quién es el líder supremo? ¿Cuáles son
sus orígenes y calificaciones? ¿Tiene antece­
dentes delictivos por alguna causa?

d) ¿Cuál es la creencia del grupo?

5.4. CREACIÓN DE UN OBSERVATORIO
SOBRE LAS SECTAS

En el Congreso de los Diputados se debe­
rá estudiar una proposición no de ley presen­
tada en lnarzo de este año 1999 por
Convergencia i Unió para la creación de un
Observatorio sobre las Sectas. Su objetivo
será luchar contra las organizaciones que anu­
lan la libertad de sus miembros. En esta pro­
posición se pide estrategias concretas y espe­
cial protección para "la infancia y la juven­
tud" que tendría como lnisión principal la
recogida y análisis de datos, así como la difu­
sión de la información obtenida en trono a la
situación de las sectas.

5.5. CONOCER LAS TÉCNICAS DE PER­
SUASIÓN Y SUS CONSECUENCIAS

La mayoría de las sectas usan sofisticadas
técnicas de control de la conducta que son efi­
caces en cualquier persona, bajo las condicio­
nes adecuadas y aquellos que se creen inmunes,
suelen ser muchas veces los más vulnerables.
Hay que tener en cuenta que el ataque se dirige,
normalmente, a las emociones, no al intelecto.

Es importante saber también que los
N.M.R. quieren gente inteligente, idealista,
intelectual y espiritualmente curiosa para ser
conscientes de nuestra vulnerabilidad.

Permanecer vinculado psicológica y social­
mente a una secta, incluso por un corto período
de tiempo, puede llevar a la persona, según
Hassan (1997), a las siguientes consecuencias:

Pérdida de la capacidad de elegir y de la
libre voluntad

Disminución de la habilidad intelectual,
lenguaje y sentido del humor
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Reducción del poder de abstracción

Disminución de la capacidad para estable­
cer nuevas relaciones persona

Graves deterioros físicos

Pobre capacidad de discernir

Desnutrición

Alucinaciones, pánico, disociación, culpa,
dispersión de identidad y paranoia

CONCLUSIÓN

En definitiva, podríalnos decir que la for­
mación en los principios delnocráticos, el
robustecimiento de las defensas del yo y el
conocimiento de las estrategias para ejercer la
persuasión y la influencia son aspectos claves
en la acción preventiva frente a consecuencias
no deseadas de la persuasión coercitiva y no
coercitiva. En un sentido más concreto, la
inducción de estados elnocionales resistentes, el
desarrollo de las habilidades críticas y la reafir­
mación e integración interna de las propias con­
vicciones, constnlyendo una red o sistema de
creencias consistente junto con la vinculación e
integración social, sirven para resistir con
mayor solidez las diversas fonnas de influencia
de los nuevos movilnientos sectarios.

Esto exige la observancia de los criterios e
indicaciones para fortalecer el proceso lnadu­
rativo y la socialización de las personas a fin
de formar individuos autónolnos, indepen­
dientes y con pensamiento crítico. Así se con­
seguiría, a nuestro entender, una ilnportante
reducción de la vulnerabilidad de la persona,
con lo cual cabe pensar que no sólo perderían
gran eficacia los intentos de persuasión coer­
citiva, sino todos los delnás fenólnenos que se
sustentan o apoyan, en alguna medida, en la
vulnerabilidad psicosocial de la persona.

Una perspectiva de futuro realista, sin
embargo, nos hace ser conscientes de que en



el corto plazo, aún mejorando las condiciones
actuales, seguirá habiendo un importante
grado de vulnerabilidad individual así como
una realidad social facilitadora de una intensi­
ficación de la dinámica persuasivo-coercitiva.

Así pues convendrá seguir profundizando
en la investigación sobre la persuasión coerci­
tiva utilizada por la mayoría de las sectas, sus
formas de presentación a fin de implementar
las correspondientes técnicas adecuadas de
prevención.
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